
PROYECTO PIEL AMOR Y SORA - CUIDANDO LA VIDA. 

El proyecto Pielamor y Sora- Cuidando la Vida de la Corporación Educativa Combos, tiene 

como objetivo promover la igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres 

cuidadoras no remuneradas, de personas requirentes de cuidado, por medio de acciones 

de Representación (formativas y de incidencia política) y de Reconocimiento 

(afirmativas, reducción del tiempo de cuidado de otros/as y de sensibilización).  

En el proyecto Pielamor y Sora, acompañamos a diferentes mujeres de la ciudad de 

Medellín y su Área Metropolitana, las cuales se dedican al trabajo doméstico y de cuidado 

no remunerado de sus hijos/a, madres, padres, tío/as y demás familiares requirentes de 

cuidado, actualmente en el proyecto participan a 160 mujeres que están agrupadas de la 

siguiente manera: Carambolas, Comuna 3, mujeres de diferentes sectores de Castilla, 

mujeres cuidadoras de la mesa de la Comuna 8, mujeres de las comunas 1, 3, 4, 8, 10, 13, 

Corporación Corazones Azules donde se reúnen mujeres de Bello, Envigado, Copacabana 

y el grupo de mujeres de Zamora pertenecientes al municipio de Bello.   

Con los grupos de mujeres desarrollamos encuentros semanales donde a través del 

juego, el arte y diversos dispositivos pedagógicos, se generan espacios de confianza que 

posibilitan que las mujeres recuperen la palabra para contar sus historias de vida, 

expresen sus emociones, sentires y angustias en relación al cuidado de otros/as, 

reconozcan el valor y la contribución que hacen a la economía del país desde el trabajo 

doméstico y de cuidado que realizan. En los encuentros formativos potenciamos 

experiencia para el cuidado de las mujeres, donde los masajes, la meditación, el acceso 

a espacios para el reposo y la recreación, les permite dedicar tiempo a cuidar-ser, 

contribuyendo a la identificación y tramitación de los dolores físicos y emocionales. En 

estos espacios recuperamos los rituales femeninos para compartir saberes ancestrales y 

medicinales para la sanción, se le da lugar al cuerpo creador para expresar desde el 

teatro, la danza y el canto, las luchas, resistencias e insistencias de las mujeres 

cuidadoras. 

En el caminar con las mujeres, hemos contribuido a que desarrollen acciones para la 

exigibilidad de sus derechos y la incidencia en políticas públicas que, recojan sus 

necesidades como mujeres trabajadoras del cuidado no remunerado, ellas vienen 

liderando la conformación de mesas barriales para poner su palabra en lo público y 

visibilizar las problemáticas e inequidades que viven.  También han implementado un 

sistema de economía solidaria a partir de la juntanza, donde reúnen medicamentos, 

alimentos y dinero para apoyar a las compañeras que tiene alguna dificultad económica, 

han creado redes de amistad que les permite reunirse, conversar, compartir el alimento 

y tramitar situaciones dolorosas, han generado una estrategia de apoyo que consiste en 

ayudarse mutuamente con las labores del cuidado y las tareas domésticas, se visitan en 

sus hogares de manera frecuente para celebrar la vida, están accediendo a espacios 



recreativos como los parques de sus barrios, las tiendas y bibliotecas para encontrarse y 

vivir espacios para la recreación y el disfrute.  

El Proyecto Pielamor y Sora, apuesta por la construcción de sociedades equitativas y la 

transformación de la cultura patriarcal, por ello, se viene liderando la conformación de 

una red de hombres cuidadores, que asuman tareas de cuidado directo con otros 

hombres y contribuyan en las tareas del hogar. Los hombres que hacen parte de esta 

red, están viviendo un proceso formativo que les permite reconocer los roles, 

aprendizajes y creencias que han permeado su construcción de masculinidad, 

identificando las prácticas machistas, violentas e inequitativas hacia las mujeres. 

Este es un proyecto donde transformamos las realidades de las mujeres cuidadoras 

desde acciones que recobran la esperanza, que les permite reconocer sus potencias, 

crear redes de juntanza y amistad para encantar la vida, donde se implica a los hombres 

desde una pregunta crítica por el lugar que ocupan en el cuidado de la vida, donde 

conjuramos otras posibilidades de habitar el mundo para las mujeres.  

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


